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Ln. comision encn.rgacla de form:w el prnyecto clel C6digo 
Civil, tiene h. honra. ele presentar al Supremo Gobierno el fruto 
ele sus trabajo,:. Si no imposible, inmensamente difícil es 
fonrntr 1m Có,ligo perfecto; y niugnua nacion puecle hasta hoy 
gloriarse ele haber chLlo cim:t ,í tan alta empresa. Para 
lograrlo, sería necesario que el Cédi~o, además ele llenar todn.s 
las condiciones de justicia, equidad, órcleu, claridad y con­
cision, que son ba~es comunes de todas las leyes, fnera 
exactamente acomodado :í. las costumbres é ín<lole del pueblo, 
de fácil y segur1i aplicacion, y sobre todo, que contuviera un 
precepto fijo p:na. cada acto; porque sólo de esta m,iuera. poclri:~ 
decirse que la vida social del Llombre estaba en toclas sus 
partes bajo la. sagrada custodia de la ley. Pero sf es sn­
nrnmente Jifícil satisfacer de nu modo digno á lM primems 
comlicioues, es en venfau imposible llenar la últi~a; porque 
fa inteligencia m,í.s eschwecida no puede ciertamente prever 
toclos los actos q11e inspira el interés y la mn.licin.. 

Por otrn parte, annq ue no presenciamos hoy las revolucio­
nes sociales qne en los tiempo:,; pas:tLlos producfan como con­
secuencia necesaria nulicales camhios eu la legisln.cion, vivimos 
bajo una incesante revolncion moral, que introduce nuevos 
elementos en b cienci,i del derecho. Aquellas revoluciones 
eran seculares: fa nuestra es de todos los dias. Represent:ihan 
aqnella'l los bárbaros, qne se rep:~rtfan lo'l restos de nn pl10blo, 
y los señores qne se repartfan á los indiúlluos: representa. la 



8 PARTE EXPOSITIVA. 

actnal los descubrimientos científicos y artísticos, que reparten 
loH beueficios de la cidliz11cion, y tlesarrollaudo nuevos gh­
nrnnes de prosperidad pübliett y privada, exljen constantes mo­
dificadones en 111. legislacion, para acomodarla ,Í las nuevas 
nece:-;idades de la sociedad. 

~Iai! min descendiendo de la perfeccion á. la medianfo, 
subsisten las graYÍ:;imas dificnltudes que ligeramente quedan 
bosquejadas; porque tod'.1s las coudici~,1~s de que se h:t hec)10 
mérito, son ba~es eseucrnles de un Cod1go, que ademas ex1Je, 
en los que lo forman, constante pdctica y exquisito,; conoci­
mientos, 110 sólo en la jurisprndeucia, snio en la liistorin, que 
presenta ejemplns de Yirludes y de vicios; y en lit mornl, que 
revela, lrnsta doucle es posible, el i;ecreto móvil de las acciones 
humanas. 

Al1orn bien: esas dificultades que son tau gra-res ep tollas 
las naeiones, crecen exlraonlinariamenle e11 1\lé:xico, por mo­
tivos que le son peculiares. Nnestra legislaciones la de Espa­
ña, q ne si bien en algnna 0poca pudo cousüh•rarse más 
adelautatln. que la de otras nacwnes de Enropa, con el cnn,o 
de los siglos, con el cambio do diuashas )' con el malestar qne 
hace tanto tiempo nqueja ,i la mtcion, lia venido á tal estado <le 
confu~ion y desórden, que los más ilustrados jurisconsultos 
españoles se admiran, y con rnzou, <le cómo ha podido admi­
nislmrse la jn::;tici.t bajo el imperio ele leyes ina<lecuaLlas ya 
unas, contrndictorias otras y casi todas torpemeute compiladas. 
Uua muy rápida ojeada sobre esbt legislacion l1a.,;tad para de­
mostrar claramente esa tri::;te verdad. 

Provincia del imperio romauo, se regía España por los 
principios de aquella legishwion, fuente de todas las llem:is. 
Invadida por los bárbaros, sufrió las térnbles consecuencias 
del espantoso cataclismo que al fiu acabó con el potler de los 
Césares, e u vol viendo con el velo de la ignorancia nquella. ci vi­
lizacion, que al cabo de catorce siglos admiramos aún con 
justicia. Los pocos pueblos que escaparon ,í la materfol ocu­
pacion de aquellas hordas, pnclieron acaso conservar algunos 
principios del antigno derecho; ma.s el resto del país sufrió en 
lo mural, tanto como en lo físico. Vinieron despues los 
visigrnlos, qne ménos bárbaros que sus predecesores, con 
cierto barniz de ilustracion ndqnirido dnrante su mausion en 
Italia, y convertidos al cristi:uiismo, pusieron un diqne á los 
males llel pueblo español, y fnnd11ro11 al fin una monarqnfa 
independiente y más civilizada que las qne Lrotaron en otras 
provincias del imperio. 

El Fuero Juzgo, obra de los reyes godos, y formado en el 
cnrso del siglo VII, es el primer Código español: y aunque 
disiente en notables materias de las leyes romanac;, deja con 
totlu entrever que ellas le sinieron de base, como t\ra natnrnl 
que sucediera, &upuesta la. incontestable superioricbd do las 
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instilnciouC's polítiC'as, jtHlicia1es y ndministrativas de Roma. 
Fnntlada. en lo general esta legislacion sobre priul'ipios lle 
verdn.clern. justicia, <lebfa sen·il' en gran parte de modelo á las 
nneras naciones, que ¡,ju tºm bnrgo daban el <',arácter de lt>yes á. 
muchas de sus antiguas co;;tulll bres y á lns qne el adelanto de 
la sociedad iba consagraIH1o en medio de los az:ues de ln. 
guerra. y <le las lnclias religiosas. 

M¡[-.; apé11as acalmba de or.~anizarse esa legislacion uacioual, 
desapareció la monarqnb gmla á orillus del Gnadalate: la 
mayor parte del territorio qnedó sujeto á los árabei;; :v durr.nte 
largos años los pnehlos qne lernntaron el estau1larte J.c fa 
independencia, no pllllieron ocnparse m,is qne en sn propi1t 
defensa. Así corrió el tiempo: lentamente se fneron formuuclo 
provincias y reinos, qne con frecuenci,i lnclrnlian entre sí, 
tanto ó más que con el enemigo comnn. Cacb pequeña nucion 
se levantaba con intereses propios, mnchas vece,; opnestos á 
los de las otras: con aspiraciones distiutas y con eleme11tos 
l'ivales. De aq11í provino b mnltituc1 de fueros, que aunque 
fundados en gran parte en el código de los gO(los, contenían de 
nue\'O el principio romano, qne era el qne volvfa y,i á dominar 
en las dom:ís 1rncione8 tle Europa. Uuo de los principales, es 
el l1\1t>ro Vit•jo de Castilla. 

'l'nl fué ia azarosa Yida de lo que hoy se llama Esp.liin., hasta 
me<limlos d<'l siglo XIII eu qne el rey D. Alfonso X, ju;;ta­
meute llamado el s,il.iio, publicó primero el Fuero Real .r tles­
pues el siempre memorable cótligo de las partitlas. El primero 
tiene mucho de gótico; el segtrndo es enteramente romnno. 
~Lis an11qtie ésto, eomo posterior lÍ ,iquel, debía ser pl'cferido, 
por causas cny,L investign.cion es y1L solamente histórica, foé 
consi<lerndo como supletorio, introduciéuclose do esta m,uitwa 
un l'isma, que se agravó clesp1ws cou h pnblicacion de varios 
cótligos, como las leyes del Estilo, el Ordenamiento tle .Alcalá, 
las leyes ele Toro y otros. ~Iiéu tras las diferentes frncciom's 
de b :,;ocieda,l e8p,iñol:t permanecieron separn<las, In. confusion 
de los cótligos cansó ménos males; porque cada reino se 
gobenrnb:1 con independencia. Pero esos males crecían y se 
hacían mucho m,ts difíciles de remedio, ú proporciou <1uo 
desaparecían uun tras otra esas fracciones, ¡mm fuutlin;e eu la 
naciouali<hd ospañola. La, uniticacion polític:t traía consigo fa 
necesidad de l1L unificacion legislativa. 

Así fué c¡ne cuando, arrojados los árabe,; de Granada, el 
país quedó libre de enemigos exteriores, cuando por el nrntri­
monio de D. llernando V de Aragou cou D~ Isabel I de Castilla, 
se formó la Espm1,L actual; pusmlo el triste 1wrfoclo de la mina 
D• J nnna, el pL'imer rey que gobernó tan vastos dominios, 
Cárlos I de Españ11. y V de Alemauia, se encontró jefe de mrn 
mtcion rejilla por leyes diversa.s, que hubo de respetar ú. fin tle 
evitar nuevo,; couflictos. Y Cárlos siguió legh;lantlo: y suco-
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sivamente lo l1icieron sus descendientes, ya de la casa de 
Austria, ya de la de Borbon; aglomerándose así todos los dias 
nuevos elementos de anarquía, á la cual vino á pnner el más 
completo sello la Recopilacion, que si ha siclo elogi:itla por 
algunos, ha merecido la reprobacion de los más, siempre por 
su forma y no pocas veces por su misma esencia. 

Ahora bien: aunque México no tenfa que ver con los fneros 
especiales de las provincias de España, quedaban en pié res­
pecto de él las 'demás causas de coufusion, reagraYadas de un 
modo extraordinario con la legislacion particular de Indias. 
Las di~µosiciones dictadas para el régimen de la colonia, que 
necesariam1°nte fuero11 muchas, si bien en lo general no tocaban 
los principios c,1rdinales del derecho, in troducfan mollificacio­
nes que complicaban b legislacion, como sucede siempre que, 
sea por la causa que fuere, l1ay alguna chtse pridlegi,tcla. Ade­
más, aunque las leyes de Indias en sn mayor parte están reco­
pilidas, hay multitud ele cédulas y reales órdenes que sólo son 
conocidas, de una lÍ. otra persona, y que sin embargo, irnelen 
aparecer en uu momento daclo, para tormento de los abogndos 
y ele los tribnuales. 

Heclrn la independencia, las dificultades subieron ele punlo; 
porque no lrnbiéullose dictado como habría convenido, una ler 
qne á lo méuos est1tbleciese bases pnm reconocer las disposi­
ciones que no debfau de considerarse vigentes, quedó tan 
grn.\'e resolncion sujeta realmente ,ú la crítica y al arbitrio 
judicial. Por último, nrn~stra legislacion mexicana. ha acab,ulo 
de complicar la jnrispnulencia; porqne si bien en sn mrtyor 
p,u-te nuestras leyes han sido admiuistrnti-rns, penales y de 
procecli111ientos, hay varias que modifican el derecho civil, y 
todas introclttcen novedatles que contribuyen más ó mó11os 
directamente ú aumentar los elementos de confu::;ion y desór­
tlen. 

La comision ha entrado en estos pormenores, no para re­
comendar el mérito de sn trabajo, sino ¡mm dar ú conocer lns 
tlificnltades con qtrn ha teuido qne luchar, y que á pesar de todo 
sn empeño, no tiene h conciencia de haber supenulo. Los 
principios del derecho rom:mo, nuestra complicada legislacion, 
los Cólligo.s de Frnncia,, de Oerdeña, de Austri1t, de li•>lautltt, 
t1e Portugal y otros, y los proyectos formados en Méx.ico y en 
Españn, bnn Rido los elementos con qne la comision lrn contado, 
nuúlo:-; á doctrinas rnzonadas y al conocimiento de nuestro foro. 
Apéuas contendrá el proyecto uno ú otro artículo exclusivo tle 
la comision; porqne st1 principio fné innovar lo ménos posible; 
y aún eu ei:;le caso prefirió casi siempre á su propio juicio, 
el formado sobre la materia por los expertos jnnscoru;ultos 
á. quienes se deben las obras referidas. El proyecto sin tlntla 
temlrá muchos y gmves defectos, amargos frntos de la:, dificnl­
Lules ántes indicad1ts y de la insuficiencia de la comisiou; no 
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resultado de faltn. ele m;tudio y empeño. Pero si la comision 
está segnra de 110 haber hecho un Código perfecto, lo está tam­
bien de que el proyecto, tal cual es, remetlianí en gran parte 
los males que lameutamos, siquiera sea porque suprimiendo 
todo lo qne noes adecuado yaá. 11uestra época, anmentaudo lo qne 
la ciencia moderua ha cousideratlo como útil, ofrece en un 
volúmen la legi~lacion que hoy esttí derramada en muchos, y la 
presenta con más órden y claridad, y escrita en el idioma qne 
todos hablamos. La forruacion de un bueu c6lligo es obrn de 
muchos años; ya porqne la experiencia vá indicando poco á 
poco los errores qne hay qne correjir y los vacíos qne hay que 
llenar; ya porque las nuevas negociaciones mercantiles é iutlus­
triales exijen nuevas regla:-;; ya, en fin, porque los cambios 
políticos traen consigo la necesidad tle rnotlificar l1degislacion, 
Hace más ele sesenta años que Frnncia comeuzó la grande obra 
de reformar su legi,.,lacion, y todos los dias eucm,ntra motivos 
para ,·ariar al~o de lo existente, y para introducir nuevos pre­
ceptos. Lo mismo sucede en las clem:i:-:; naciones; y lo mismo 
sucederá irremisiblemente entrn nosotros. Si el proyecto llega 
tí ser código, el legislador tendrá ménos tmbajo; porque sólo 
deberá ocuparse en el exámen de materia determinada: habrá 
couveuieucia en mejorar; pero no habrá ya necesidad de formar 
uu nuevo cuerpo de c1erncho civil. 

La comisio11 ha creúlo conveuiente presentar al principio de 
cacla libro uua pequeña exposicion que fnnt1e 110 más la>1 prin­
cipales innovaciones; porqne para fnmlar todos los artículos del 
proyecto, serfa neceRario escribir un,t obra cnya indispensable 
extension dilatarfa el Código con positivo perjuicio de fa soeie­
clacl, q ne j nstitmeute cla1ua porque se ponga término al secular 
i1esaneglo ele la legislaciou. Esto no obslttn!e, la comisiou esti 
l1ispuesta á d:ir al ministerio tPdas las explicacioues necesarias, 
parn que con pleno conocimiento pned11 dictarse en materin. tan 
á.n1ua y trnsceudental una resolncion conveniente. 

:J;;a comisiou, al aceptar el euciirgo con que la honró el Su­
premo Gobierno, compreuclió la magnitud y la ,itilidatl de ht 
obrn que se le confiaba. Desea.nclo coutribnir nl bien público, ht 
ompreudió, consagrándole el m1ís asícluo trabajo y mi<liernlo su 
0111 peño, no por sns propiasfuerzas, siuo por la importancia del ser­
Yicio. Desea qne el proyecto corresponda ¡i su objeto; si a,-;Í 110 

fuere, le qnellará siempre la satisfoccion de habedo inten!ttdo. 
L:icomision suplica,í V., que al dar cuenta de este despacho 

y del proyecto, al C. Presidente, se sirva manifestarle su sin­
cero recouocirniento por la confü~11z1t con que la homó; aceptan­
do V_. asim~smo su gratitud y lasegnriclad de su muy di::;tinguidu 
comnderac1011. 

Indepeudencia y Lihertacl, :l\Iéxico, Enero 15 de 1870.-1Jlaria­
no Yaru:z.-J. 1ll.J;,ifmg11a.-Isidro A. J1ir¡11[ielyD11wte.-R. /Jondé. 
-J. Eyaía Lis, Sec .-O.Ministro de Justicia é Instrucciou P Íl blica. 
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TÍTULO PRE{,BIIS Alt 
I 

J 

El título prelin1inar conlie11c hu; priucipnles reglas qne (le ben 
ohserrnr:-e en la nplic<1cion lle las leyes. Como ellas son ilo 
derecho cornnn, sólo o:s:pou<lrá hi com_ision loi:; fnudumeutoi; dü 
ulgu11as. . . 

L:i reun11ci1i ele las leyes en general es pern1cJ0;.;ll, _por st!s 
efectos: es inmornl, porque pne¡le ser arrancada por ln v:ole11cm 
ú obtenilla por el dolo: es absnnla, porque por ella se coloc'.111 

el que In pide y el qne la hace, fuera de las r_egln!'\ qm: la socie­
dad lm establecido. Es por tauto necesano el :nt~culo qno 
prohibe dicha renm~cia. Y como ~m~ sobre la parcml se ha!1 
ugitallo largas c11est1011es entre lo~ Junsco!1snllos, se lia a¡lm1-
tido la opinion más general, que sm autorizar expresamen~e l.t 
reunion de lns leyeH preceptivas, castiga c~n peua. de u nl1<lad 
la de las prohibitivas, á uo ser que ellas rn1s1nt\S d~spougau lo 
contrario, sea como regla general, sea cOill0 e:s:cepc10n q no de­
ba 1'egir i-;ólo en determ iuallo caso. 

El arlícnlo 12 stmciomt un principio universalmente, 1;econo­
ciclo y que desde el Fuero J nzgo hasta las ]eyes de I oro ha 
veuitlo repitiéndose en la · Legislacion Espunola. Anuqu_e d 
nacimie11h> et-, el qne cH. la capacitlall jnríJica, hi l~y prot~Je al 
lioml>re cle¡,{le que es procreado. Ha sid~ nec~si_mo cons1ffnar 
el principio; porque de él dimanan varias lhsposJCiones relat1".as 
á legitimacion, á recouocimiento tle hijos, á tnte!a y á snseHlU­
llCS hereclitariaR, todas de verdadera imporh,11cu1. en el orden 
social. . . . 

En varios artículos ha consignado la comision los pnnc1p10s 
generalmente recil,idos sobre_ el estatuto per~onal, cml~audo de 
ignalnr la condicion de me.:s:1cauos y extrnn3eros, y deJaudo en 
algunos casos á eleccion del interesado la ley á q ne eu su esen­
cia deba snjeta.rse el acto. 
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La comision croyó conveniente exigir, cnarHlo el 1lorrcho se 
fnuda Pu nua ley extraujem, la pl'lleha de qne olla esbí Yi~ente, 
al coutraer-,e la ohligacion, en el lngar <loude Re ejecnta el acto, 
porque de otrn 111:iuern se abrid tmclrn pnerbt 1Í la malicia, 
para funcfar d?rech,os (le [atal trascendencia en leyes, qne 6 
nuuca han regido, o han sHlo abrogadas ó <lerogadas en el país 
mismo ou que alguna vez rijieron. El CÓlligo <le procedimien-
tos <1stahlec~rú. h.; reglas de esta prueba. · 

El artículo 20 fué ohjeto de largas discuciones. Como es 
de una importancia Yerdadenuneute Yital se exnoudníu con 
m1ts extension los fundamentos en que cles~ansa. • 

Xohle y digno es el sacenlocio de la justicia, como que de 
su bnen desempe1io dependen la vida, la l10nri1, la liberbll y la 
fortnna ele los hombres; esto es, cuanto hay lle más santo y de 
n~ás caro ~') l_n :;ociednd. Pero al mismo (Íempo es el min1stc­
r10 mas d1fic1l y de mas trascemlentales consecuencias, porque 
estando fnera. de la posibilitlacl humana la prevision <le todos 
lo;; actos qne pueclen ser materia de contrnrnn,ia, son de todo 
punto inevitables la insuficiencia de la legislacion )' la necesi­
dad de suplirla, ora con los principios generales lle derecho 
orn . co!1 la trntliciou ele l~s tribunales, ya con las opiniones <l¿ 
los Jnnsconsultos, ~·a., en fin, con la propia concieucia, fnuda<fa 
~u eJ seuti111iento íntimo de justicia y eqnidad qne Dios ha 
1111-qnm<lo nl cornzo11 clel hombre, y qne c,1si siernpre so abre 
paso, aun en medio de Lt lucha de los'intereses y <le las pasiones. 

Est_e es el fuu1lamento, por desgracia dema,;iado robusto, 
cl_e la 111te1protac~on y del arbitrio judicial. Han pas,ulo los 
siglos: han cam hrntlo de forma las sociedades: las revol nciones 
rnligiosas y políticas han altemllo los dogma,; y liis constitucio­
nes: las artes han adquirido nn desarrollo extmorclinario: las 
ciencias todas, inc~usu la ?el derecho, hun progresado y pro­
g_resan todos los drns: y sm embargo, todaYfa hoy, corno en 
tiempo d~ l?s romanos, Pi·mtor s11plet in eo q11ocl frgi deest. 

Los cod 1gos modernos han llenado muchos vacíos: han he­
cho_ q ne ht ley, ese ojo de hi sociedad, vigile con mas p-recisiou 
los mtereses comunes del pueblo y los peen liares del individuo· 
pero no han previsto, porque no han podi<lo prerer, to<los lo~ 
casos en qu~ debe iuterv~nir la justicia. A!>Í rnmos que no es 
menor el numero de yolumenes qne comentan y explican las 
loyes model'tlas, q ne el do los q ne comebm :y explican las 
ley~s romnnas. Y fa razon es muy óbria. Fundadas las Iegis­
lac1ones m?dernas eu _la ~e Roma, es preciso, al explicar aq ne­
.lhs,. repetir las expl1c,ic10nes ele ésta, ufüttliendo, quitando, 
mod1fican<lo mucho; pero combinanJ.o siempre lo de hoy con lo 
<le en_tóuces; porque lo de enl~nce::i, ~n enante á los principios 
especiales del derecho, no ha Sl(lo meJoriu.lo ha,;ta ahora. 

~s por lo mismo una verdacl incuestionable, que no siendo 
pos1l.,le un c<'idigo qne compreULlu. todos los actos humanos, el 
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jnPZ t.if'ne ln in<1eclinnl,le nercsüln<l de ohrnr frecuentemente 
fnern de la letru dti la ley. Pedir al legisl:ulor la interpretncion 
para c111~a l'~so dudos!>,_ acle,~ás de _ent?1:11ecer de ~11.1 modo 
exlraonhnano la 11tlm1mstrac1011 de Jnst1cm, con pos1t1Yo per­
jnicio tlo los ciudadanos, ~erfo expone_r á óst,os_ al i11gent~ peligro 
de ser juzgad?s por ~1111_1 ley retr?aclm!, hulnlmeute d1~h:uzn<la 
de i11terpret,1c1011 anle11l1c11. DeJar de Jnzgar por falta o msnfi­
rieucia de la ley, sel'Ía devolver 111 fallo siempre torpe de las 
pasioucs, lo que éstas l111hía11 irnjetado á la decisiou imparcial 
do los tribm:ales, y coustit11ir á la i,ocieclad en un estado de 
pennnuente desórd~u, que de mal en mal lo llevaría á su diso­
lncion. 

Es, pnes, indi~pensable que el juez falle, annqne 110 haya ley 
expresa. O0110,citla_s so 11, aung ne muy un!n~ro~as! l'.1s reglus que 
si nen do base a la 111terpetac1011 y al arl11tuu JlHl1e1al, qne ann­
que ménos peligro:--o ou lo civil qne e11 lo crimi11al, es siempre 
peligroso á la p,1r qne iuevitable. Enumerar e~as rnglas pa­
reció á l•t comisiou propio de un código: porque sio11do esta la 
ley, los jneces tendrfau obligacion ~lo sujetarse á. las n·gl_as 
fijadas: y pudi?rn suceder qne algnno o 1mll'h~s casos uo_estn ne­
sun compreudHlos en ella; tle llo11<le resultana la 11ece¡.;1dad lle 
dictar u nevas ó de fallM iuterprt•tamlo. Eslo 110 serfa 111ás que 
aumentar eleme11tos de complic,1eiou, viuieudo siempre al sen­
sible extremo del arbitrio judicial. 

ludiuóse alguua vez la comision á o!;tnblccor nna série c1e 
medios snpletorios, ¡ne,·inendo: qne :í. falla de ley expres:1 para 
llll caso, se apelará Ú l1L que ~e lmbi~rn tlict:~do rara otro .:-;eme­
jaute; y tlespncs y por sn onle11, a, la !eg1slac1011 espanub á 
las 1lcmás extranjeras, :í la. tnulicion de los tl'ibnnales y á la 
doctrino. de juriscousultos respetables. Pero efte sist~ma está 
compreudi<lo en grnu parte en lns reglas genernles <le 11Jterpre­
tacion, qne sienllo tle derecho comun, ei;tá11 rcco11ocitlm; por 
totlas l11s legisluciones. 

En los códigos modernos encontró la comi~ion uniíormi<lacl 
en el principio y di;;conlancia en la rnimlncwu; pues qne en 
llllOH sólo se prohibe dejar de fallar por falta de ley, y ell otros 
so establacen medios supletorios, qne todos vieueu á reducirse 
á lo» principios ge11emles de <lerecho. 

Por estos motivo,;; y conv1111citla la comiHion do qne 110 es 
posible por hoy 6. lo m~nos, llenar ese vado, redactó el ar­
tículo 20 en térmiuos geuerales, dejando á la ciencia y con­
ciencia de los j ne ces la IDilllül'IL de sn pli r el clefocto de hL ley, 
y esperaudo qne como dice lt\ ley romauu. quod leyiúus 01niss111n 
es!, non omitl1:l11r reliyio11e jll(/ic;cwti11m. 

MaH á pesar <le las razoues expuestas, la comision lluda, no 
de la uece;;i<latl y conveniencia tfol a1tículo, siuo de su legali­
du<l. El artículo 14 de la Constitucion contiene el precepto 
más justo en principio, pero el má::i inealiz1Lble en la práctica. 

PARTE EXPOSITIVA. 15 

:: Xaclie, dice, pu~de_ ser jnzgnclo ni sentenciado sin~ por leyes 
"dadas con _nulenondacl al J1~·clio, y e-;rnclat11e1de apl1caclas ,i ól 

por el tnbmrn~ qne prenament~ hl\ establecido la ley." 
Mucho puecle 1}ec1rse respecto del tr1buunl; pero no sfomlo ese 
pn11to la matena de que hoy so trata, se limitará ht comision á 
e_xan~iuur la ea:ada aplicacion que previeue el precepto cons­
titur101111l. 

?i ¡_1or la palabra exocfomente sólo se ~ntiellde In rncioual 
nrhc·nc1011, <~e la' ley, ~a dificultad es ménos grnve; p1110 el ar­
hculo .sera .s1ernpre i1el1groso, porprestnr~o á rniia i11telicrenciu. 
Pero si esa ex(lcfitu_d i;e_en!i~11cle, como delio eulendeif:e~ segun 
sn lulr;t J: st~ ~eutHlo Jlll}d1co, el 1_nect•pto, coloc!lllo <·ntre las 
gaia11t1~s 111tl1nduales, da por prec1:-;o rcsullatlo la lllás funesta 
alternut1va. 
. ~¡- i;o cumple con él, se dejan <le resoh-er mil contiendns 
Jncl1c1ales; p~rn cnnudo uo lwya lc•y cx(lcto11m1le :iplicnhle al 
l!ecl10, el tn bmwl no. pu~de apelnr al arbitrio. La idea que 
e;;te exprei-a es CQllbad1ctona de la qne oxpresala ex11ctítwl: ésta 
acaba donde aqnel e,~p_ieza; y 110 es 1_1i co11celiible cómo nn juez 
puede usar ele su arb1t110, s1 debe aplicar la lt1y eJ·rtcit1meule. Si 
t·l prec1•plo 110 ee cumple, se iufringt la Co
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m;tit11cion á cada 
paso, y d recnn,o de amparo viene á uulificar las se11tencias do 
los hiln!uale;;: si se_ nd11!it_e en los 11eg!>cios jndieiales; qne­
cla1~do, s1 no se admlle, umcamente escnb la garautfa consti­
tuc1n11al. 

El precepto es jnstísimo, y pruebo. el noble pensnmiento 
del leg1shttlur; pero snpone, lo que 110 es posible, un cócli"o 
período. Por lo mismo la comision ha croído nrl·esuiio 
prese~1tar est.ns observaciones al Supremo Gobierno, ;í fin do 
que s1 ~as estnun fu11Jr11las, se :'iirva dti iniciar la snpresiuu del 
mi '"erbio exaclm11~11te en el 1:efemlo artículo 14, que aúu l1acie11clo 
todas las co11ecs1011es posibles, abre la puerta ,¡ controversias 
trascendentales que pueJon y deben fücilmeule evitarse. 

LIBRO PRIMERO. 
DE LAS PERSONAS. 

◄ El t_ítnlo ,~ ele es!e libro trata de los mexicanos y extranjeros. 
~l art_icul_o 22 co11tie11e solamente la referencia á. los que en la 
Conslltuc10n hablan de ht materia. 

El_ 23 ?onti~ue una prevencion que no sólo es justa en su 
eseuc1a, s1110 tl1ct11_da por la amarga experiencia <le los abusos 
q_ne se_ han cometlllo. por extra11jeros, que despues ¿o Laber 
s1Clo crndaJanos mexicanos cuando convino á sus intereses 
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